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La rigurosa coherencia formal de toda la producción Thonet demuestra que el uso correcto de 
los materiales y  de las técnicas puede dar lugar a un tipo de estética que no necesita 
embellecerse con el arte aplicado.
Extraído del libro de Bruno Munari "El arte como oficio"
Ed. Labor 5.A., 1994.
Simplificar hace referencia al intento de resolver el problema eliminando 
todo lo que no sirve para la realización de las funciones. Simplificar 
también se refiere a reducir los costes, reducir el tiempo de trabajo, del 
montaje, del acabado. Explica que hay que resolver dos problemas a la vez 
en una única solución. Simplificar es un trabajo difícil y exige mucha 
creatividad. Complicar es mucho más fácil, basta añadir todo lo que se nos 
ocurra sin preocuparnos de si los costes van, a superar los límites de venta, 
de si se emplea más tiempo en realizar el objeto, y cosas por el estilo. Sin 
embargo, hay que decir que el público, en general, es más propenso a 
valorar el "mucho trabajo" manual que requiere realizar una cosa 
complicada, que a reconocer el "mucho trabajo" mental que requiere la 
simplificación, ya que además no se ve. De hecho, la gente, frente a 
soluciones enormemente sencillas, que a lo mejor son el resultado de 
muchas horas de investigaciones y de pruebas, dice: ¿y qué, eso es todo? 
¡pero eso también lo sé hacer yo!
Cuando alguien dice 
esto también lo sé hacer yo 
quiere decir que sabe Rehacerlo 
de lo contrario ya lo habría 
hecho antes.
Estas son las seis piezas que componen la famosa silla de Thonet. Las patas posteriores y  el respaldo constituyen una sola pieza. La técnica es la de la madera curvada, el montaje simplificado al máximo, los costos reducidos.
Veamos ahora un ejemplo famoso de simplificación: la silla n° 14 del señor 
Michael Thonet.
Michael Thonet era un carpintero ebanista, nacido en Boppard a orillas del 
Rhin en 1796. Si hubiese sido un artesano repetidor de viejas formas, y no 
alguien creativo, ahora yacería en el olvido como la inmensa mayoría de los 
artesanos repetitivos, pero el solo hecho de estar ahora hablando de su 
trabajo significa que era un verdadero diseñador, como se dice ahora. 
Alguien que inventa una nueva técnica para resolver sus problemas con 
simplicidad, pero sin olvidar la estética que puede originar dicha técnica.
Las sillas de aquella época estaban hechas con muchas piezas de madera, 
muchos listones o barrotes entre sí o pegados con cola. Cada pieza de 
madera tenía que ser trabajada, pulida, encajada, encolada para formar la 
silla. Estaban los cuatro montantes de las patas, el respaldo, el asiento, los 
listones de refuerzo para mantener unidas las patas y todo el resto. 
Estamos hablando de sillas económicas, no de sillas de lujo, talladas, 
hechas para la consabida élite. Para poner un ejemplo más próximo a 
nosotros consideremos la típica silla de Chiavari o la Windsor. La silla de 
Chiavari está hecha con dieciséis piezas, es ligera y cómoda. La silla 
Windsor está hecha con veintitrés piezas y resulta más bien pesada. La 
realización y el montaje de todas estas piezas requerían mucho trabajo y 
desperdicio de material.70
Michael Thonet pensó que a lo mejor podría inventarse una silla más 
simple, hecha sin desperdiciar nada, ligera y elegante. Tal vez examinando 
muebles de malaca curvada tuvo la idea de intentar curvar palos de sección 
redonda, de haya, empapados en vapor (pensando en las ramas que 
cuando son frescas se pueden doblar y cuando están secas se rompen), 
para después introducirlos en un molde y secarlos haciendo evaporar la 
humedad absorbida. De esta forma los palos conservarían las formas 
deseadas. ¿Y cuáles eran estas formas deseadas? Thonet pensó que 
curvando la madera se podían reunir varias funciones: las patas posteriores 
y el respaldo podían ser una sola pieza, que ya no tendría necesidad de 
encajes ni de colas. El asiento, en lugar de hacerlo cuadrado, lo hizo 
redondo de una sola pieza en lugar de las cuatro piezas que había que 
encajar. De esta forma su primera silla fue realizada con sólo seis piezas 
unidas con sólo diez tornillos. Tenía de más la rejilla del asiento, que por 
otra parte lleva también la silla de Chiavari, que consta de dieciséis piezas. 
Fue en el año 1859 cuando la silla nueva, modelo 14, se realizó. Esta silla 
sigue construyéndose aún hoy de la misma forma y hasta hace muy poco 
habían sido fabricados más de setenta millones de ejemplares.
La silla así proyectada y construida resultó más económica, más práctica, 
ligera y elegante por la coherencia formal del material y de la tecnología 
empleada, sin más adorno decorativo que las formas surgidas de la 
técnica. Con el mismo principio proyectual Thonet fabricó más tarde toda 
una serie de sillas, banquetas, sillones y butacas que son de una 
coherencia formal ejemplar.
Una silla Thonet actualmente representa también un símbolo cultural en 
las casas donde se encuentran.«
Más de setenta millones de ejemplares de esta silla han sido fabricados y  difundidos por todo el mundo. 71
